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EL OMNIBUS,
perioínco mercantil, inbnstrial y literaria.

la novela EU^tdio^Me los martes y Puente, y ademTs'un pliego de

las casas 3 ymeddo^KÍ de Cácíiz^l y medím suscricioíl: en el despacho 3 rs. Llevado á

«Bsaeves de mayo <le 1845.

Dedicada á mi amigo D. José Pereira.

La mariposa.

Bella y,pura mariposa 
cuan plácido es tu existir, 
libando de flores mil 
la fragancia deliciosa 
que al aire esparcen sutil.

Envidian dan los colores 
de (úsalas matizadas 
a las auras perfumadas, 
y a los dulces ruiseñores 
que moran en la enramada.
W
Te posas ya en el clavel, 

ya en pintada clavellina, 
0 _cn *a r° a purpurina, 
reina de ameno vergel 
por su corola divina.

Si al furor del aquilón 
mustia se queda y marchita 
Ja lozana margarita, 
en vez de haber compasión 
buscas otra mas bonita.

Si vueltas dá sobre el layo

volviendo la cara al sol 
el amante girasol, 
gozas del uno su rayo 
y del otro el arrebol.

Ni el ciprés con su tristura, 
ni la cristalina fuente 
con su límpida corriente, 
ni el nardo con su blancura 
paran tu vuelo inocente.

Nada te inquieta ni afana, 
y aunqui es corto tu vivir 
no sabes lo que es sentir 
por una joven galana 
«1 pecho de amor latir.

Si del amor el encanto 
llegares á conocer, 
se trocaría tu placer 

amargura y quebranto, 
y en horrible padecer.

J. M. Pinillos.

Soluciona la primera charada inserta en el 
Omnibus del 24 de abril.

Amenaza el Arma muerte: 
y Mario fue honrado y fuerte 
asi como herege Arrio; 
-con que tu todo es Armario.

El aficionado Observador.



2 CHARADA.
Solución á la segunda.

Supuesto de que la Plata 
á todo hombre lees grata: 
y en la misa miro Forma, 
es el todo Plataforma.

El mismo.

A Plaza, Aranda y Garzón, (a)

Una parle del público, compuesta de los 
individuos que suscriben, dice: que si es­
tulticia se encuentra en algunos, es precisa­
mente en Vds. que desentendiéndose de lo 
que les dijo el Observador en el Omnibus 
del dia diez, contestan lo que aparecen en 
el del 17.

Mas dicen los que suscriben: que hacien­
do justicia, no reconocen derecho alguno 
en Vds. ni en nadie paca interrogar al Ob­
servador sobre Ncri, jamas ha hecho aquel 
uso del nombre de este, y por lo tanto no 
está comprometido á .satisfacer exigencias 
impertinentes: Vds. si que sopeña de quedar 
en mal con el público, están en el deber de 
contestar," pues hasta ahora no lo han hecho, 
á lo que el conmemorado Observador dijo á 
Vds. á su invitación.

Todas sus impugnaciones 
apoyó siempre en razones, 
el Observador.
Ninguno le replicó
porque hacerlo no podía.: 
y tan solo se atrevió 
el autor de Filaucía!!!!! 
El modo como lo hiciera 
ha quedado consignado: 
y el público ya ha juzgado 
si razón, ó no tuviera 
para hacerlo: á su manera!

A Sánchez.—B. Calle. =D. Caparro.—J. 
Vázquez.—L. Queipó.—J. Domínguez.=A. 
Labriego.—P. Quiñones.

(a) Segregamos á la señorita M. para 
que se entienda con la señorita N.

De un templo sacro ó profano 
es mi todo un ornamento: 
ó ya es un instrumento 
que mantiene á un artesano. 
También por el mar, no en vano 
sirve al hombre. ¡Que grandeza! 
¡Qué sabia es naturaleza! 
dándole buen condimento 
puede servir de alimento 
en una casera mesa.

OTRA.

Es mi primera delicia, 
también dolor sin igual: 
es vicio virtud y mal 
y se paga su primicia. 
Mi segunda sin malicia, 
te diré que un preso siente; 
y mi todo si no miente 
mi discurso al descifrarlo, 
en el rostro has de encontrarlo 
de un calenturiento ardiente.

VARIEDADES.

Cantón —-Las tres ciudades.

Continuación.

Los mercaderes que leacojen en su tien­
da, vuelven la espalda en el recinto donde 
tienen su alojamiento y el de s,us fami­
lias. Preguntad por vuestro camino , y 
una risa insultante y grosera es la úni­
ca respuesta que se os dirige. Ay de vo­
sotros si cuando viene la palanqueta ,<e 
una muger de distinción no os retiráis 
hasta la pared para evitar el choque de 
los portadores ; derribado y pisoteado, 
difícilmente podríais proseguir una calle 
menos inhospitalaria.

El comercio por mayor y menor reina 
aun en esos cuarteles puramente chinos: 
varios almacenes absorven todo el piso 
bajo de las casas; el comedor está en la 
trastienda, y las salas superiores sirven 
para alojar á la vez las mercancías y los 
cometidos. Durante el día, el mercader se 
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halla en su puerta fumando su pipa y a- 
guardando la llegada de los chalanes. 
Cuando llega un aficionado, lo dirige á sos 
empleados, quienes muestran el articulo 
y discuten el precio. El gefe solo inter­
viene raras veces, y aun para proferir una 
sola palabra en el mercado.

Como todos esos mercaderes tienen dos 
casas, una para su comercio y otra para 
su vivienda, no puede evaluarse la po­
blación de Cantón con harta exactitud 
por la superficie del terreno que ocupa, 
por cuyo motivo se han anticipado cálculos 
exajerados. El misionero Lecumte ha ha­
blado de 1,500.000 habitantes; Dohalde de 
1,000.000 ; otros aun la han elevado á un 
número mayor. Por lo contrario, Sonnerat, 
Coo/c y Malte-Brun se han quedado muy a- 
trás de la verdad en sus estimaciones de 
200.000 á 250.000 habitantes. Eí núme­
ro que parece mas autentico varía de 5 á 
600.000.

Deseosos de llevar nuestro primer paseo 
tan lejos como fuese posible, aventúramenos 
hasta la entrada de la ciudad tártara ó chi­
na, prohibida á los Europeos. Observamos 
una puerta pequeña, baja, bástante mal 
guardada, y una pared que fácilmente po­
dría salvarse con una escala. En aquella 
parte de Cantón residen elvirey y los digna­
tarios puestos bajo sns órdenes. En la mis­
ma puerta podíamos distinguir una casa de 
mandarín, construida de piedra, siu orna­
mento y de un solo alto; rodeábanla por 
todas partes espaciosos palios, los macizos 
de la entrada parecían mas bien para cár­
celes que para palacios. Morton nos refirió 
que esta puerta servia algunas veces de 
teatros para singulares espediciones. Cuan­
do los europeos han dirjjido una petición 
al virey por medio délos mandarines, y no 
les hacen justicia con prontitud, juzgan que 
su súplica ha quedado estraviada en las ofi­
cinas de los dignitarios inferiores, y que es 
forzoso obrar mas eficazmente á fin de que 
siga su curso. Entonces, formados en cua­
drillas de 20 ó 30, y provistos de enormes 
palos; única arma tolerada en China, caen 
de improviso sobre las primeras tiendas de 
la ciudad cerrada, precipílanse contra los 
muros y contra los habitantes mismos, y cau­
san tal estruendo, que el mandarín encarga­
do de lá policía del arrabal se decide á ma­
nifestarse en el campo combatido.

Se continuará.

. AMXC10S. .
El estravio que muchos espéri- I 

mentan en la publicación por en­
tregas de las obras de algunos to­
mos, deja incompleta un número 
crecidísiaio de la edición que oca­
siona los mayores perjuicios. En 
vista de esto se ha determinado pu­
blicar por tomos la colección de 
novelas que con el títulode Sema­
nales se repartían todos los domin­
gos por entregas de dos pliegos. 
Cada uno de estos tomos de un 
lindo tamaño en 16.° tendrá de 
200 á 250 páginas de impresión, 
de caracteres nuevos y compactos, 
y contendrá cada uno la tercera 
parte mas de lectura que las cua­
tro entregas de cada mes.

Se'daiá principio á esta reforma 
con la hermosa novela de Alejan­
dro Dumas titulada “Artaguan y 
los tres mosqueteros,“ á la que 
seguirán las mas escojidas que pu­
bliquen las mejores plumas de 
Francia.

El primer torno se repartirá del 
diez al quince del presente mayo, 
y seguirán los otros sucesivamen­
te con intervalos de quince ó vein­
te di as.

Los señores suscritores á la co­
lección de novelas semanales, re­
cibirán estos tomos con la mavor 
regularidad conforme se vayan pu­
blicando, y los que no lo sean y 
quieran adquirirlos con las mismas 
ventajas acudirán á suscribirse á k 
librería de la Revista Médica, pía
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Cada tomo encuadernado y con 
una bonita cubierta de papel de 
color costará llevado á las casas 
de los señores suscritores de Cá­
diz cinco reales vellón. El mismo 
precio disfrutarán los que los reci­
ban en Sevilla en la librería de Al- 
varez, calle de Colchero-. En las 
demas ciudades y poblaciones a- 
bonaran cinco y medio reales.

Imprenta, librería y litografía de 
la Sociedad de la Revista Mé­
dica.

Se admiten suscricioues á las obras si- 
guíenles.

Obras escogidas de don Francisco Que- 
vedo Villcigas, anunciada con piezas me­
ditas y adornada con grabados repartidos 
en el testo y letras capitales. Tercera edi­
ción, publicad i por don Viren'e Caslelló.

Esta edición se compondrá de cuatro 
lomos de 2a eniregas cada uno, adornados 
con unos 50 á i 0 viñetas cada tomo, de 
las que se han publicado en las dos prime- 
) as ediciones; constando cada entrega de 
1 li páginas, y su precio el ínfimo de cua- 
tiocuarlos en Madiid y seis en las provin­
cias, francas de porte. No se paga nada 
adelantado mas que en el acto de recibir 
las entregas: los que gusten adelantar un 
tomo rolo pagarán diez rs. en Madrid y 
doce en provincias. J

Saldrán por lo menos dos entregas se­
manales.

Los Misterios de Sevilla, obra de cos­
tumbres original de don Emilio Bravo.

. El precio de cada entrega es real v me­
dio.

MANUAL de Renas Católicas desde su 
origen en los tronos de España. Obra hiíló- 
rica, pintoresca y biográfica ilustrada v 
adornada con retratos de las JAeinas á que

se refiere. Dedicada á S. M. la Reina N. S. 
D. Isabel II de Borbon, y acogida á la 
protección de su secretario de la Guer-a 
presidente del Consejo de Ministros elExmo’. 
»r. D. Ramón Mana N.irvaez. Por el co­
mandante graduado, capitán riel regimiento 
mfanteriadel Rey núm. 1." don Ramón Ra- 
íael Ramírez.

Condiciones.—La obra se compondrá de 
dos tomos en 4.° en hermoso papel é im- 
P1"6®'®1*» ! se Publicará en unas 20 entregas 
de Ib folios con sus láminas; acompañando 
al final del primer tomo el retrato del autor.

Los señores suscritores no harán adelanto 
alguno, y satisfarán las entregas al tiempo 
que las reciban, á 4 rs. francas de por­
te. 1

La primera podrá verificarle el día l.° 
del próximo mes de mayo, si en el de abril 
hubiese el número de suscritores preciso á 
subí enir á los gastos de litografía é impre­
sión, en cuyo caso se continuarán dos en ca­
da semana.

Se suscribe en el despacho de este pe­
riódico. r

Historia de la muy noble, 
muy leal y muy heroica ciudad de 
Cádiz, escrita por Adolfo de Cas­
tro, socio corresponsal de la dipu­
tación arqueológica de esta pro­
vincia.

Se suscribe en la imprenta de 
este periódico.

Está de venta la cuarta entrega.
Compendio Elemental de Taquigrafía Ca 

tcllana por el profesor don José Maria Ló­
pez, dedicado y aprobado por el E.xmo. A- 
} untamiento Constitucional, para uso de su 
clase taquigráfica. A dos reales.

CADIZ; 1845.*=Imprenla librería y lito- 
gtalia de la Sociedad de la Revista Médica, 
plaza de la Constitución, nilrn. ■ 11, á cargo 

de D. Vicente Caruana.


